
a usted, 
que piensa...



A USTED, QUE PIENSA
Y LE PREOCUPA:

El estado de guerra que 
vive el país

ÉL FRENTE AMPLIO ANA!’Z« CON
UD. LAS CONSECUENCIAS
DE ESTA GUERRA

íl.. J
Los poderes públicos han reconocido c 

declarado que estamos en situación de gue­
rra, lo que implica una variante inmensa, 
gigantesca, para las más arraigadas costum­
bres uruguayas.

ti carácter interno de esta guerra contie­
ne en sí mismo los signos de su esterilidad. 
Porque una guerra externa puede ser a ve­
ces motivo de una gran unidad nacional, de 
un gran fervor y esfuerzo colectivos, de una 
profunda emoción y dinámica patriótica. 
Puede hacer que pequeñas sociedades se 
conviertan en gigantes invencibles, y que 
los Estados gigantes no puedan con esa gran 
fortaleza del sentimiento de liberación na­
cional. Es cuando una sociedad está dis­
puesta a pelear, a falta de muchos hom­
bres, "hasta con perros cimarrones", come 
dijo Artigas. Ante un invasor extranjero, 
una pequeña patria se cubre de grandeza. 
Y eso lo hemos aprendido en nuestra pro­
pia historia oriental, con la gesta de Arti­
gas, con la gesta de los Treinta y Tres Orien­
tales.

Pero la guerra civil es más difícil y com­
pleja; nace de un profundo estado de crisis 
interno. Por lo común, las guerras civiles 
se encienden por las estructuras opresivas, 
decadentes, de una sociedad. Y la guerra 
civil implica un período de disgregación 
en la sociedad, un desgaste terrible de fuer­
zas, una división interna implacable.

Y en el caso concreto nuestro, es decir, 
un país dependiente en casi todos los pla­
nos de su existencia, a esos rigores y a esas 
miserias que conllevan la guerra entre her­
manos, debe sumarse la multiplicación de 
la dependencia, el riesgo de subordinacio­
nes que todos los orientales tenemos el de­
ber de rechazar.

Y las intervenciones extranjeras pueden 
destruir al país. Esta es una enseñanza que 
surge de toda la historia uruguaya del si­
glo pasado, y que es una advertencia para 
hoy. Es una advertencia para todos, para 
¡os que quieren la guerra y para los que no 
la quieran.
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Estado de guerra y suspensión o restric­
ción de derechos civiles, derechos que tie­
nen su lugar natural en la paz, son una mis­
ma cosa. Esto ya lo comienza a experimen­
tar la población. El estado do guerra tiene 
graves efectos sobre la población, en todas 
las dimensiones de su vida.

[...]

Es el paroxismo de la desconfianza so­
cial. Es como una gran neblina que toma a 
todos los habitantes del país. Y es una ne­
blina con muerte, con violencia, con do­
lor. Es una neblina fratricida. Una niebla 

que se nos instala en el trabajo y en la di­
versión, en la fábrica, en las oficinas, en la 
casa familiar, que se nos implanta en el 
corazón y rompe las más cálidas y añejas 
amistades.

A USTED, QUE PIENSA
Y LE PREOCUPA:

Cómo llegar a la paz
EL FRENTE AMPLIO LE DICE
POR QUE HAY QUE INICIAR
EL DIALOGO
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Un primer aspecto. Una primera respues­
ta inmediata. Si estamos en guerra, ésta 
tiene dos modos fundamentales de resolu­
ción; por diálogo entre las partes, o por ex­
terminio de una de las partes. En nuestra 
historia patria, las guerras internas han ter­
minado con un diálogo entre las partes.

[...]

Y no se pretenda introducir distinciones 
falsas entre "revoluciones" en el siglo pa­
sado y "subversión" en nuestros días. Para 
cualquier gobierno de cualquier tiempe 
aquellos que se han levantado en armas en 
su contra han sido "subversivos". Esta es 
la verdad. Atengámonos pues a los hechos. 
Y la constante es que los orientales no bus­
caron terminar nunca una subversión con el 
exterminio de los otros orientales. Siempre 
se intentaron otros caminos, y se llegó efec­
tivamente a diferentes formas de diálogo.

Eso es lo que aconseja la razón y la his­
toria. Por eso, ahora, nosotros proponemos 
concretamente ante todo el país que se in­
tente la salida del diálogo. Proponemos a 
las autoridades públicas y a los tupamaros 
que establezcan un período de tregua en 
la violencia, en la lucha armada. Y que en 
ese período de tregua se establezca un diá­
logo. Sabemos que esto no es fácil, perc 
ninguna otra solución avizoramos, lealmen­



te lo decimos, a la situación presente.
Estamos seguros de que interpretamos un 

sentimiento popular profundo, que d a un 
"alto el fuego" entre los orientales. . - .'03 
sentimos ese clamor; ¡Basta de muertes en­
tre orientales!

No propiciamos una paz vacía, una paz 
por la paz misma. No postulamos la paz por 
temor a la violencia, sino porque queremos 
la justicia. Porque la pax vale cuando es jus­
ta. No es mera ausencia de Querrá; no es al­
go negativo, tino positivo.

Ahora, en este momento concreto, noso­
tros no postulamos solamente la amnistía, 
que será o no una resultante del diálogo que 
se emprenda, pues nadie puede pensar en 
una amnistía mecánica que arregle todo. 
Eso sería un absurdo. Nadie puede creer 
que sería suficiente decir amnistía y todc 
sigue como está, aquí no pasó nada. Eso es 
una ingenuidad. Porque lo cierto es que na­
die puede llegar a decir: aquí no pasó na­
da. No. Aquí están pasando cosas, y esas 
cosas son síntomas graves. Aquí están re­
gistrándose ataques a locales y domicilios 
de militantes del Frente Amplio. Aquí está 
pasando que opera el Escuadrón de la Muer­
te y ninguna medida ha sido adoptada, que 
sepamos, para apresar a sus componentes, 
verdaderos asesinos a sueldo que no alien­
tan ningún ideal, ni postulan ninguna pro­
puesta, ningún modelo de organización so- 
ciopolítica.

No borraremos los síntomas, si no bo­
rramos las causas.

A USTED, QUE PIENSA
Y LE PREOCUPA:

Un “Acuerdo Nacional” en 
el que Ud. no participa

EL FRENTE AMPLIO LE EXPLICA 
COMO APOYARA L’M ACUEtiDO 
SIEMPRE QUE SEA EN BENEFICIO 
DE TODOS
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Ahora parece que el Partido Nacional 
pone dos condiciones de cambio en el terre­
no económico: la reforma agraria y la na­
cionalización de la banca. Esto seria un gi­
ro positivo en los acontecimientos que vi­
vimos. Claro, por supuesto, que la reforma 
agraria del señor Wilson Ferreira y su na­
cionalización de la banca, no son las nues­
tras. Nosotros vamos más allá. Pero esas 
propuestas constituyen una salida del ¡nmo- 

vllismo que nos trae 1a guerra. Son urt In­
tento de tocar problemas centrales del país, 
a los cíe el régimen pachequista se había 
cerrado y negado sistemáticamente.

El Frente Amplio, que ei tina fuerza opo­
sitora, que es la más real fuerza opositora 
al régimen, está dispuesto a apoyar toda 
cambio positivo que se emprenda. Será un 
apoyo crítico e independiente. Un apoya 
crítico no al gobierno, sino a cada medida 
concreta do real relevancia para el país, 
Apoyaremos medidas concretas, no al go­
bierno en su conjunto, al que someteremos, 
en el Parlamento y en la calle, a la más 
firme crítica, porque conocemos perfecta­
mente sus limitaciones, sus contradicciones, 
sus compromisos con las fuerzas regresivas.

’ Para eso no necesitamos participar en 
ningún "acuerdismo", para eso no necesi­
tamos ningún cargo oficial, porque el única 
cargo que tiene el Frente Amplio es na 
perder jamás su función real de vanguar­
dia en la conciencia popular uruguaya. Y 
ejercer esa vanguardia con la responsabili­
dad de cada momento, con la posibilidad 
de cada momento, convirtiendo a cada mo­
mento en escalón para nuestros objetivoa 
finales, para el bien de la República.

A USTED, QUE PIENSA
Y LE PREOCUPA;

Por qué el sueldo no le 
alcanza
EL FRENTE AMPLIO LE ASEGURA 
QUE SEGUIRA LUCHANDO POR EL 
BIENESTAR DEL PUEBLO

[.?.]

La defensa económica cH p'^blo tam­
bién es requisito necesaiio ce cualquier pa­
cificación.

[...]

¿Cómo mantener la tranquilidad publica 
con salarios extraordinariamente inferiores 
al aumento del costo de vida? No es una 
aspiración demagógica el que los trabaja­
dores mantengan su nivel de vida. Hay un 
amplio consenso al respecto. Los propios 
sectores industriales y comerciales procla­
man que una depresión de los salarios de 
los trabajadores perjudica sus precios in­
tereses.

I...]

No se puede transitar hacia r.u.¿ón can* 



bio si no empezamos por cuidar la riqueza 
que nuestra población crea con su trabajo. 
Hay que terminar con la sangría de dóla­
res hacia el exterior que realizan pequeño! 
sectores muy acaudalados, que especulan 
con nuestra miseria, que envían sus dólares 
a Suiza, Estados Unidos o las Bahamas, a 
la vez que se multiplica nuestra dependen-

• cía con los acreedores extranjeros.

Así s« ahogan nuestras posibilidades d« 
cancelar compromisos exteriores y evitar 
otros más leoninos. ¡Es a esos grupos que 
debe dirigirse la guerra? la guerra contra la 
especulación, contra la banca usurera, y 
contra quienes hoy, abiertamente, preten­
den sacar tajadas de las dificultades de 
nuestro pueblo. Es necesario también na­
cionalizar las divisas. ¡Esa sí, es una guerra 
que conduce a los cambios que necesitamos 
para la paz!

I.11-1

' No puede entenderse cómo las empresas 
frigoríficas pueden seguir recibiendo subsi­
dios multimillonarios, cuando los precios de 
la carne son los más altos que se han cono­
cido. Si las empresas administran mal los 
frigoríficos y recogen sus ganancias me­
diante prácticas que han demostrado ser 
contrarias a la economía nacional, deben 
ser nacionalizadas. Debe aprovecharse al 
máximo los altos precios de la carne, las di­
visas que ello genera, y la realidad demues­
tra que la actividad privada no lo ha hecho, 
para el país.

[[...]

Por eso como un punto capital, concorde 
con la reforma agraria y la nacionalización 
de la banca, el Frente Amplio considera im­
prescindible proceder a la nacionalización 
del comercio exterior; es decir , por ejem­
plo, la nacionalización de los frigoríficos 
y el monopolio estatal de divisas.

A USTED, QUE PIENSA
Y LE PREOCUPA:

Que es eso de “La paz pa­
ra e| cambio” que propone 
el Frente Amplio

LE DECIMOS QUE LA PAZ SOLO 
SERA VERDADERA CUANDO HAYA 
JUSTICIA. LIBERTAD. PAN
Y SOBERANIA

’ El Frente Amplio quiere la pacificación 
para cambiar. Quiere el cambio para la pa­
cificación. Son dos rostros de un mismo pro­
ceso.

Esa es nuestra dinámica revolucionaria. 
Queríamos y queremos la paz no para de­
jar tranquilos a quienes explotan y comer­
cian con la riqueza del pueblo. Queremos 
la paz para romper con sus privilegios, en­
carando los cambios que todo el pueblo ne­
cesita, porque ya está demostrado que sin 
ellos nada de lo que el pueblo ha conquista­
do en el pasado puede ni siquiera mante­
nerse.

Sólo nos guía, como siempre, nuestro 
amor por la patria y nuestro desvelo por sus 
mejores destinos. Convocamos a todo el 
pueblo uruguayo, a todos los buenos orien­
tales, a transitar las sendas que hemos tra­
zado, en la convicción de que no hay otras, 
en la coyuntura presente, que nos permitan 
avanzar hacia la plenitud de la justicia, de 
la libertad y de la prosperidad nacionales, 
de la soberanía nacional.

LE INVITAMOS A MEDITAR SOBRE ESTE PLANTEAMIENTO, QUE 

ES CONSECUENTE CON LAS SOLUCIONES PROPUESTAS POR EL 

FRENTE AMPLIO para el mejor futuro de nuestra patria

LOS TEXTOS QUE SE INCLUYEN 
EN ESTE FOLLETO FUERON EX­
TRAIDOS DEL DISCURSO PRO­
NUNCIADO POR EL GRAL. SE- 
REGN! EN EL ACTO REALIZA­
DO JUNTO AL MONUMENTO AL 
GAUCHO EL 29 DE ABRIL UL­
TIMO.


